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NOS DON M A R C E L O SPÍNOLA Y M A E S T R E , 
POR L A GRACIA DE DIOS Y DE L A SANTA SEDE APOSTÓLICA 
OBISPO DE MÁLAGA, ETC. 
A l E s e B í » © . l í e a a i y C a S t i l a l » d e n u e ^ t r a i I g l e s i a , 
a l V e a i e r a í í l e C l e r o 
y C o B B í i n a i í l a í E e s M e l i g - l o s a s ale e s t a aaaBests'a a a s B a t l a l í i s s e e s i s , 
y á IOIIOM l e s f i e l e s «le l a GBtÜMaiia, 
s a l i B f l y i s a » e n e l «eíaoB*. 
No acertamos á expresar lo que por Nos pasa en el momento 
de tomar la pluma para dirigirnos á vosotros por vez primera. 
Hora solemne, noliay duda, es aquella en que, usando de su ple-
na autoridad, confia el Vicario de Cristo á un hombre, á un Sa-
cerdote, muchedumbre más ó menos numerosa de almas, á las 
que debe amar con ternura paternal, y por las que ha de afanarse 
solícito, cuidando incansable de su bien. Créase entonces entre 
el pastor y la grey un vínculo nuevo, invisible, pero real, y tan 
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íntimo que á todos los identifica, uniéndolos en un solo afecto. Sí 
no ta^ nto como esa hora augusta, es también solemne y muy so-
lemne el instante en que el Obispo desata los labios, y pronuncia 
ante sus diocesanos la palabra primera. 
Esperada con ansia ésta, recógese con avidez por todos; es-
túdiase prolijamente; extráesele el jugo y la sustancia que con-
tiene; paladéase, se la saboréa despacio, y por ella preténdese 
adivinar el pensamiento secreto del Enviado del cielo, y vislum-
brar, ya que á otra cosa alcanzar no puede la flaca razón huma-
na, lo que de él es lícito esperar ó lo que hay motivo de temer. 
La primer palabra del Obispo gánale á veces el respeto, las 
simpatías y hasta el amor de sus subditos, allanándole el camino 
para desempeñar con íruto y común provecho su árdua misión; y 
á veces también le suscita prevenciones adversas, que aun sien-
do injustas, tarde se borran, y se alzan como infranqueable muro 
de división entre él y su pueblo, siendo obstáculo á la confianza 
con que tratarse detíen el padre y los hijos. 
No es razón, pues, que os extrañéis del embarazo en que nos 
hallamos al haber de decir esa primer palabra, que de tantos co-
mentarios puede ser objeto, dando causa á encontrados juicios, 
no todos acordes con la realidad de las cosas; y en verdad sería-
nos poco grato, que formaseis de Nos equivocado concepto, pues 
ni queremos aparecer ante vosotros mejores de lo que somos, ni 
tampoco de modo alguno conviene, que por no expresarnos bien 
se despierten en muestro ánimo recelos, que no por infundados, 
dejarían de perturbar las relaciones que entre vosotros y Nos de-
ben existir. 
Para evitar daños de tanta monta, vamos á hablaros más que 
con la cabeza con el corazón, usando el sencillo y llano lenguaje 
de^  que desea presentarse tal cual es para que todos le compren-
da I1, en lugar de la artificiosa y amañada fraseología de quien 
más bien que darse á conocer, intenta esconderse, disfrazándose 
y ^volviendo sus pensamientos de tal suerte que nadie sepa lo 
que se propone, ni el camino por donde á sus fines se dirige. 
Y en ese lenguaje franco del corazón os diremos lo que desea-
mos hacer entre vosotros, los medios con que contamos para lle-
var á cabo nuestra empresa, y los resultados prácticos que, stio-
gramos nuestro designio, experimentará el pueblo á Nos confiado. 
I . 
El dia en que resuena en el corazón del Sacerdote la yoz del 
Sucesor de San Pedro, diciéndole: Vé: apacienta ese rebaño; yo 
Representante de Cristo te lo entrego para que lo guies y gobier-
nes, un sentimiento nuevo germina en él, que luego la consa-
gración, si el sacerdote aun no es obispo, desarrolla y perfeccio-
na. Es el sentimiento de la paternidad; pero de una paternidad 
sublime, de orden mucho más alto que la paternidad de la carne 
y de la sangre, y de electos incomparablemente superiores á los 
de toda otra paternidad Un amor antes desconocido sigue ó vá 
oculto en ese sentimiento, y el obispo sin darse cuenta de ello, 
comienza áver hijos en sus futuros diocesanos, y á sentir por es-
tos el amor, ó mejor, un amor semejante al que por los hijos 
sienten los padres, aunque todavía más puro, más noble y más 
generoso. 
No creáis que soñamos al hablar así; decimos verdad, y ver-
dad de que Nos mismo podemos dar testimonio. Hemos tenido 
ese amor á los moradores de Coria, los cuales si son justos ha-
brán de reconocer que durante nuestra permanencia entre ellos 
nos hemos esforzado por hacerles bien cuanto posible nos fué, y 
el amor que á nuestros antiguos diocesanos tuvimos, hoy lo ex-
perimentamos por vosotros, y nos obliga á gemir y suspirar por 
vuestra felicidad. 
¡Ah! Málaga, la hermosa Málaga ha sido espléndidamente fa-
vorecida por el cielo. Su posición en las riberas del Mediterráneo 
no la permite envidiar á la antigua Tiro, reina del mar, ni á la 
grandiosa Cartago, constante rival de Roma. Su clima se puede 
comparar al de la mitológica isla de Calipso, . donde el césped y 
las ñores jamás se secaban, por que reinaba allí perpétua prima-
vera; así vienen á vosotros de lejanos países en busca de salud 
enfermos aquejados de obstinadas dolencias, que solo aires pu-
ros y tibios alivian ó destruyen. El variado suelo de su extensa 
comarca, ora llano, ora áspero, aquí regado por caudaloso rio, 
allá fecundado por rocío abundante, produce á la vez los frutos de 
las zonas templadas y los que son propios de Jas regiones tropi-
cales. Vuestra historia enorgullecería al pueblo más amante de 
glorias y grandezas. Málaga emula la antigüedad de la famosa 
Gades, levantada en el Atlántico por los fenicios, y su dilatado 
territorio guarda en cada colina, en cada ribazo, en cada valle y 
en cada roca un recuerdo, merecedor de ser evocado por la pos-
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teridad. Aquí riñeron bravo combate romanos y españoles: más 
allá los partidarios de César y los amigos de Pompeyo lucharon 
con esfuerzo denodado, disputándose la jefatura de Roma: á este 
lado moros y cristianos pelearon, y aquel alto, aquel llano, aquel 
desfiladero, aquella piedra, presenciaron proezas de héroes, que 
legaron á las generaciones inmortal fama. Nada faltó á Málaga, 
y pudo ufanarse de haber dado el sér á hombres ilustres, orna-
mento unos de la ciencia, otros de las letras, y no pocos de las 
armas y de la Religión. 
Sin embargo, no alcanzan á colmar la dicha de un pueblo ni 
la belleza de sus amenas campiñas, ni la dulzura de sus suaves 
aires, ni los recuerdos gloriosos, ni la fama de sus héroes, ni el 
comercio y la industria de sus habitantes, ni cosa alguna de las 
que existen debajo del cielo. 
Un varón inspirado lo expresó mucho más bellamente que no-
sotros podemos decirlo: Habló-yanidad el lábio de los hijos espú-
reos del Altísimo; y su diestra fué diestra de iniquidad; sus hijos 
como recientes plantaciones llenas de juventud; sus hijas ata-
viadas y adornadas á modo de templo: llenos sus graneros y al-
macenes; preñadas sus ovejas y gordos sus bueyes. No hay por-
tillo ni paso en su cerca, ni gritería en sus plazas. Feliz pue-
blo, dijeron los que vieron tanta riqueza, el que posee estas 
cosas: pero no; dichoso el pueblo que tiene á su Dios por Señor. 
(Ps. 143.) 
No miramos Nos con desden el progreso aun material; ni jus-
tamente nos enorgulleceríamos del título de reprebentantes de la 
Iglesia Católica, si los adelantos en todos los órdenes no excita-
ran nuestro entusiasmo, pues la Iglesia es quien nos ha hecho 
amar el progreso Ella, y nadie más que ella, dejó caer entre los 
hombres como bendita semilla esa idea fecunda; y siempre que 
los frutos de la semilla pudo ver, saltó de júbilo y los bendijo. 
Pero pobre concepto tendría de la humanidad quien creyera 
que eso nos bastaba. No: necesitamos de Dios más que del pan 
con que nos alimentamos, más que del aire que aspiran nuestros 
pulmones, más que de la tierra misma en que se apoya nuestra 
planta. Sin Dios el individuo se asfixia entre las penalidades y el 
vacío de la vida, y sin Dios los pueblos, aunque alguna vez ébrios 
canten como los hijos de Babilonia himnos de alegría, sienten 
indefinible malestar; y cuando llega la hora de las grandes cri-
sis sociales no pueden hacer otra cosa que rodar de precipicio en 
precipicio hasta dar en el abismo. 
Vosotros harto lo sabéis, y no queremos agraviaros intentan-
de probar lo que tenéis hondamente grabado en la inteligencia y 
en el corazón. Es más: lo que sabéis lo practicáis, y annqne sois 
un pueblo activo, mercantil, industrial y amante de los adelan-
tos, no habéis olvidado á Dios, siendo de ello testimonio vuestra 
hermosa Basílica y todos vuestros templos, en los que el Altísi-
mo recibe esplendoroso culto. 
Pero Nos aspiramos á más; pretendemos que Dios reine como 
Señor absoluto entre vosotros, y que reine de veras, no habiendo 
una inteligencia en que no domine, como Verdad infinita, un pe-
cho en que no reciba homenage como Bien sustancial y una vida 
que no guie y dirija, como principio y fin que de todo debe ser. 
Somos en esto exagerados? ¿Van nuestras pretensiones más 
allá de lo razonable y de lo justo"? ¿Puédesenos tachar de que in-
tentamos sugetaros á un yugo duro é insoportable? 
No: el reinado de Dios no es la anulación total, absoluta del 
hombre. Háblase, es cierto, á menudo en el Evangelio de un gé-
nero de muerte, á que es menester nos sometamos si deseamos 
vivir. Jesucristo, además, nuestro eterno modelo, se ha presenta-
do entre sus hermanos los hijos de Adán, anonadado, como para 
decirnos que el camino por donde se llega á ser algo es conver-
tirse en nada. San Pablo, por fin, después de exhortar á la mu-
chedumbre ya inmensa de sus discípulos á que lo imitaran, como 
él imitaba á Cristo, exclama: Vivo yo; más no soy yo: Jesucristo 
es el que vive en mí. 
Pero ¿qué muerte es esta? ¿Es la de todo nuestro sér, hasta el 
punto de que no nos sea lícito pensar, hablar, movernos, hacer 
cosa alguna? No: San Pablo mismo lo explica perfectamente: hay 
en nosotros dos hombres: el hombre viejo, el hombre del pe-
cado, y el hombre de Dios ó de la virtud; aquel debe morir; este 
crecer: y el reinado de Dios sobre nosotros precisamente en eso 
consiste, en que caiga herido á sus plantas el hombre viejo con 
todos sus vicios 3 concupiscencias, y se levante sobre los despojos 
de aquel el hombre renovado y regenerado, con pensamientos 
divinos en lugar de sus pensamientos mundanos, con afectos de 
cielo en vez de afectos de tierra y con vida de ángel en cambio 
de la vida de bestia. 
No os asuste, pues, el reinado de Dios, ni por que aspiramos 
á establecerlo entre vosotros, nos miréis con prevención, imagi-
nándoos que venimos á traeros el fanatismo, la opresión, intole-
rables cadenas y dura servidumbre. No: sin perjuicio de volver á 
este punto, desde luego conviene reflexionéis que el Dios de los 
Católicos no es el tirano, que algunos se forjan, ni el descuida-
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do monarca, que otros sueñan, egoísta, amante de su dicha, é in-
diferente á la suerte de los mortales, á quienes por yia de pasa-
tiempo hizo salir de la nada. No: es el Dios Padre, el Dios Amor, 
el D:os Providencia, que se interesa por nuestras cosas, que se 
asocia, por así decirlo, á nuestras empresas; que toma parte en 
nuestras obras, y que cuida solícito de lo que nos pertenece. Ac-
tividad infinita, no mata ni puede matar la humana actividad, 
que es como participación de la suya. Belleza inmaculada, no se 
opone ni puede oponerse á que amemos la belleza artística, que 
es como expresión de su hermosura eterna. 
Rey inmortal, no ameng-uará el celo de los llamados á inter-
venir en la cosa pública, sino lo rectificará, queriendo que la jus-
ticia brille en todas partes, como brilla en su reino del cielo. 
Libre, gózase en nuestra libertad, pero no, entendedlo bien, en 
la libertad del mal, cualquiera que sea su forma, sino en la liber-
tad de la verdad y la justicia, que es la libertad de los hijos de 
Dios, por Jesucristo conquistada. 
En una palabra, nada de lo que hay entre vosotros bueno 
destruirá el reinado de Dios, y en cambio exterminará todos los 
males. Dichoso el pueblo cuyo señor es su Dios. 
I I . 
La obra que nos proponemos es, no lo dudareis, grande, y 
tanto como grande, difícil. El reinado de Dios jamás se estableció 
pacíficamente en sociedad alguna, ni una vez establecido se des-
envolvió y continuó su marcha sin combate ni oposición. Tiene 
Dios un competidor, que le disputa y le disputará siempre el se-
ñorío de los pueblos y el dominio de los corazones, rival incan-
sable á quien no quitan los bríos descalabros ni derrotas, y que 
cuenta con poderosos auxiliares, interesados en el éxito de sus 
empresas. Jesucristo le apellida en el Santo Evangelio Príncipe 
de este mundo, porque hábil con habilidad angélica, consiguióá 
fuerza de astucia empuñar su cetro, y todavía explota á maravi-
lla las humanas pasiones, haciéndolas servir á sus designios. No 
de otro modo se explica que costase ríos de sangre generosa, la 
sangre de los mártires, el triunfo definitivo del Cristianismo so-
bre la superstición pagana, y que la fé católica perpétuamente 
tropiece en su camino con la heregía unas veces, con la impie-
dad otras, con el espíritu del mal siempre, decididos á estorbarle 
el paso. Se llama ese adversario, no os sonriáis al oir su nombre, 
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qüe iió es un sér fantástico, sino real el que os damos á Conócét*, 
Satanás. 
Y debiendo habérnosla con nn tan temible enemigo, se nos 
preguntará: ¿Con qnó medios contais para realizar vuestro intento? 
Os los explicaremos sencillamente. Son muchos, y ante todo 
vuestra docilidad. 
Quizás alguno, mal instruido en las cosas del alma, y confun-
diendo las ideas, se sonrojará al escucharnos, creyendo que atri-
buimos á nuestros diocesanos prenda de gente apocada, no de 
espíritus varoniles. Sería este lamentable engaño, que por lo 
mismo nos apresuramos á desvanecer. 
No consiste la docilidad en aquella disposición de ánimo, con-
tra la cual alzaba ya su voz el Apóstol San Pablo, que nos hace 
volubles, semejantes á la caña, con la que juega el viento, empu-
jándola hácia el lado que le place. El nombre de esta disposición 
interior, que constituye el modo de ser de muchos de los que 
blasonan de independientes, no es docilidad, sino flaqueza de 
voluntad y aun de juicio, pobreza moral, debilidad de carácter, 
cualidad nada envidiable por cierto, dado que nos pone á dispo-
sición del último que llega, siendo á menudo causa de las sor-
prendentes veleidades é inconsecuencias, que en la vida de mu-
chos se advierten. 
La docilidad verdadera estriba en cosa muy distinta, pues 
consiste en una cierta facilidad del alma para someterse á la 
razón, á la verdad y á la justicia, rindiéndose á ellas, aun cuan-
do para hacerlo menester sea renunciar á los propios dictámenes 
y gustos, sino se conforman con la justicia, la verdad y la razón; 
y así entendida, claro es que la docilidad no riñe, sino antes se 
aviene muy bien con la entereza del carácter, siendo virtud pro-
pia no de almas pequeñas, sino de grandes almas, pues abando-
nar juicios que se estimaron fundados, romper con añejas pre-
venciones ó viejos hábitos, y sobreponerse á lo que unas veces se 
llama rutina y otras sistema, hazañas son de valientes, no de co-
bardes y gente vulgar. 
No os ofendáis, pues, si os decimos que la docilidad es uno de 
vuestros atributos distintivos. No hace muchos dias hablándonos 
de vosotros un ejemplar miembro de ese escuadrón sagrado, que 
se llama la Compañía de Jesús, exclamaba entusiasmado: Los Ma-
lagueños tienen corazón de oro. Pues bien, el oro vale mucho por 
varias causas, pero de una manera especial porque es dúctil: así 
os avaloran también á vosotros grandes méritos; más no es de los 
que menos os enaltecen el ser dóciles. 
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Sí: tenéis el instinto de la verdad y el bien tan desarrollado' 
que ning-un género de fanatismo os domina, no perteneciendo á 
nadie más que á lo verdadero, á lo bueno y á lo recto, únicos 
amos á quienes servís. 
¿No podemos, pues, y debemos esperar que si meditáis sobre 
los derechos inalienables é imprescriptibles de Dios, caeréis de 
rodillas ante El, y diréis: Hé aquí á nuestro Rey? 
Contamos no solo con vuestra docilidad, sino también con la 
autoridad divina de nuestro ministerio. 
Gústanos poco hablar de Nos mismo, teniendo por la forma 
más bella de la humildad la del que prescinde de sí, no diciendo 
ni sus virtudes ni sus faltas; pero hay ocasiones en que es me-
nester salirse de esta regla, como lo hizo San Pablo, ya para vin-
dicarse, yapara abatirse hasta el polvo. 
No venimos á vosotros precedidos de la fama, que dá el sa-
ber: no hemos escrito libro alguno de teología, de filosofía ni de 
literatura, y la ciencia, es seguro, no grabará nuestro nombre 
en sus anales para trasmitirlo á los venideros. 
No somos tampoco de aquellos que llamados por la alteza de 
su genio á intervenir en arduos negocios, prestaron eminentes 
servicios á la Religión ó á la pátria. No: hemos peleado por la 
cáusa de la Iglesia; más siempre humildes legionarios ú oscuros 
caudillos, combatimos envueltos en las filas con nuestros cama-
radas. 
Ni en fin el brillo de virtudes poco comunes, que se abriera 
paso á través de las sombras, pudo herir los ojos del Soberano 
Pontífice para sacarnos de la oscuridad y ponernos en el cande-
lero; que harto lo sentimos, andamos todavía lejos de las cumbres 
donde mora la santidad, aunque por la divina piedad nada grave 
nos reprenda la conciencia. 
Valemos en una palabra poco; pero confiamos llegar á vues-
tros corazones apoyados en la divina autoridad de nuestro mi-
nisterio. 
Divina hemos dicho, y no sin razón. Pro Christo... exclamaba 
el Apóstol S. Pablo, legatione fungimur: desempeñamos, una le-
gación en nombre de Dios, de quien somos ministros y emisarios, 
y Dios es el que á vosotros nos envia por medio de su Represen-
tante el Romano Pontífice, y Dios es el que nos ha puesto en el 
lugar, que ocupamos, para regiros y gobernaros. A ttendite rohis, 
decía el Apóstol, et universo gregi, in quo vos Spiritus Sanctus 
posíiit Épscppos regere Ecclesicm Dei. 
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Siendo divina nuestra autoridad, imposible es qué le fáltela -
nota característica de lo divino, esto es, la fecundidád. 
Nos pasmamos á -veces leyendo en la historia los prodigios 
realizados por un solo hombre. Winfrido, esto es, Boniíacio con-
vierte la Alemania; Felipe Nery restaura en Roma las antiguas 
costumbres cristianas; Vicente de Paul trasíorma cuanto toca; 
Francisco de Sales hace saltar las almas, levantándolas de lo te-
rreno á lo divino, y esto lo repite todos los dias el misionero ca -
tólico, creando sociedades cristianas en medio de la superstición 
y el fanatismo. ¿De dónde tantas maravillas sino de la íuerza in-
herente al ministerio sacerdotal? Y si el ministerio sacerdotal en 
cualquiera de sus grados ostenta una portentosa virtud, ¿qué ha-
rá en el Obispo ó por el Obispo, residiendo en este la plenitud 
del Sacerdocio? 
Por eso no tememos: nuestra palabra no es elocuente, y sin 
embargo, tal vez producirá frutos que hubieran envidiado Cice-
rón y Demóstenes: nuestra oración, no es la oración arrebatada 
de los santos anacoretas, ni la de Gertrudis, Catalina ó Teresa, y 
no obstante valdrá quizá en ocasiones tanto delante de Dios, que 
le moverá á inclinar los cielos y dejar caer sobre nosotros el ro-
cío de su misericordia: nuestro brazo débil y flaco apenas puede 
levantar ligero peso, y acaso, acaso cargaremos con enormes pie-
dras, destrozando leones, como Sansón, y echándonos á cuestas 
á manera del esforzado Juez de Israel las puertas gigantescas 
de Gaza. 
Disponemos de otro elemento más, el sacrificio. Nadie que 
haya estudiado siquiera sea superficialmente el mundo y los 
hombres, dudará del poder del sacrificio en todos los órdenes y 
principalmente en el sobrenatural v divino. El sacrificio avaloió 
la predicación apostólica, y si los íiijos de la Idolatría abjuraren 
sus errores y abrazaron la le cristiana, debióse esto no solo á la 
íuerza, que en sí lleva la palabra divina, sino también á la auto-
ridad, que comunicaba á los predicedores de ella el espíritu de 
sacrificio, patentizado en laíacilidady el gozo con que arrcstia-
ban peligros, penalidades y privaciones de todo linage. La obra 
de los Apóstoles se consolidó, y el edificio inmortal de la Iglesia 
apareció al cabo de tres siglos en todo el esplendor de su mag-
nificencia, gracias ála sangre de los mártires, copiosamente ver-
tida en todas las regiones del globo, es decir, por la poderosa 
virtud del sacrificio. 
Y el mismo hecho se ha repetido siempre y se renueva aun 
ahora. Observad al misionero católico en medio de pueblos sal-
fages, seguido de cerca por el misionero protestante, ganoso dé 
disputarle la presa. El católico logra en cada momento un triun-
fo, en tanto que el protestante derrama inútilmente sus sudores. 
¿Porqué es esto? ¡An! sin duda por que el primero tiene misión j 
el segundo no; ciertamente porque la autoridad del ministerio 
ejercida por aquel es divina y no la del ejercido por éste; evi-
dentemente porque el uno habla palabra de Dios y el otro pala-
bra de hombre; pero contribuye á estos diversos resultados otra 
razón, á saber, que mientras el misionero católico se presenta en-
tre los infieles solo, pobre, desnudo de todo apoyo, sin poseer ni 
querer nada, más antes habiendo renunciado familia, patria, 
honras y glorias, el misionero protestante se deja ver rodeado 
de muger é hijos, nadando en la abundancia y lleno de comodi-
dades. Los infelices bárbaros, que esto observan, se preguntan 
quién les dice la verdad, y un instinto secreto les enseña que 
aquél que por ellos todo lo sacrificó. 
Ni era posible que el sacrificio dejara de realizar milagros de 
gracia, por que atrae sobre la víctima y aquellos por quienss es-
ta se ofrece las bendiciones divinas, y rinde y cautiva á los hom-
bres de él testigos, que es cuanto se necesita para ganar almas. 
Pues ahora bien, Nos no sabemos hacer cosas grandes; pero 
sabemos sacrificarnos y estamos resueltos á hacerlo. Llena el al-
ma de la idea de nuestro ministerio, seremos siempre vuestros, 
consagrándoos nuestro tiempo, nuestra inteligencia, nuestras 
fuerzas, nuestra misma vida, y esto á toda hora, para poder de-
ciros lo que el Apóstol S. Pablo á los fieles de Corinto: Quotidie 
morior per vestram gloriam. 
Aunque este sacrificio nuestro valga poco, por que la hostia 
inmolada carece de todo mérito, ¿no obtendrá algo de Aquel que 
paga generosamente cuanto se hace en su obsequio? y no os pro-
bará á lo menos á vosotros nuestro amor, y á Nos nos ganará el 
vuestro, con lo que conseguiremos llevaros á Dios, porque iréis á 
donde queramos, y no queremos que á otra parte sino á Dios va-
yáis? 
Pero más que todo lo expuesto dá fundamento á nuestras es-
peranzas la virtud todopoderosa del Corazón de Jesús, que será 
nuestro escudo. 
Los hombres que no creen en lo sobrenatural harán impía 
burla de este nuestro lenguaje: para ellos la historia del culto y 
de la devoción al Corazón de Jesús es una leyenda: Margarita 
María una ilusa: el P. La Colombiere un visionario: los defenso-
res y panegiristas de aquel culto unos fanáticos: la Iglesia que 
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bendijo la nueva devoción la fautora de todas las supersticiones: 
y el mundo, que se ha prosternado ante el divino Corazón de 
Jesús, lo que fué constantemente, siervo dócil, sumiso cordero, 
máquina que se deja mover por cualquiera que empuña su ma-
nubrio. 
Otros no incrédulos, pero de corto alcance y de alma poco de-
licada, se sonreirán como si hubiésemos cometido una necedad, 
porque á sus ojos es el culto del Corazón de Jesús teoría meta-
física, abstracción incomprensible, algo nebuloso sin formas ni 
contornos definidos. 
La verdad es sin embargo que en el Corazón de Jesús se ha-
lla el manantial de la luz, el calor y la vida, siendo por lo mismo 
elemento y principio potísimo de regeneración para los indivi-
duos y los pueblos. 
Nada hay más bello debajo del sol que un corazón bueno. 
Son bellas las flores, no hay duda; es bella la alborada y bella 
la tarde; bellos son asimismo el arroyo que corre, y el cristalino 
lago, que no se mueve, y el rio que sosegado se desliza entre ver-
de íollage pero más que todo esto es bello un corazón recto, 
porque la flor, la alborada y la tarde, el arroyo, el lago y el rio 
no tienen vida, ni nos responden cuando queremos con ellos ha-
blar. 
Si bello es todo corazón cuando la bondad lo informa, ¿podrá 
decirse lo que es el corazón del justo, y sobre todo el del justo 
por excelencia, nuestro Señor Jesucristo? 
Avivad vuestra fé, y alumbrados por su radiante claridad, 
fijad la vista un momento siquiera en el celestial Maestro. Todo 
es en él santo: su planta divina va grabando donde quiera la 
huella luminosa de su virtud; su mano deja caer los milagros 
como semilla de vida eterna; hasta la orla de su vestido, por ha 
liarse en contacto inmediato con su carne bendita, sana y santi-
fica á los que la tocan. 
Pero hay en Jesucristo un lugar recóndito, asilo de sus afec-
tos y centro de su vida. Allí, á aquel privilegiado recinto, baja 
para bañarlo en hermosa claridad la lumbre de su inteligencia; 
allí incesantemente brotan chispas de un fuego nuevo, y en todas 
direcciones vénse circular corrientes de ignorados flúidos; allí 
en fin la voluntad del Hombre Dios, encendida como el soí por 
el amor, y ostentando las bellezas de lo celestial y de lo terres-
tre, de lo humano y de lo divino juntas en inefable armonía, 
siéntase á modo dé reina, oyéndose los ecos del Padre Eterno 
que repite: Mi gozo, mis complacencias; y la voz del Espíritu 
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Santo, que continúa: Mí descanso, el lagar de mi reposo; y la del 
Verbo que concluye: Talernáculo de Dios entre losliomhres. 
Santuario del Verbo, y por ende de toda la Trinidad, el Cora-
zón de Jesús es el único en su línea. Quiso Dios bajo la ley es-
crita que no hubiese más templo que el de Jerusalen, y que sólo 
en él se ofreciesen sacrificios, lo cual tenía su razón, como todo 
lo divino, simbolizándose por la unidad del templo la unidad de 
Dios, por la del sacrificio la unidad del culto, y por la de la ley 
la unidad del hombre. 
Mas era eso también símbolo de otra cosa: bajo la ley nueva, 
figurada por la escrita, los hijos de Adán, formando una familia 
sola, debían ofrecer al Dios único, un sacrificio único también, 
el sacrificio del amor, en un templo, en un santuario igual-
mente único, el Corazón de Jesús; donde recogerían la luz y la 
vida, y de donde brotarían raudales de misericordia y gracia." 
De allí proviene todo lo que constituye la honra y la gloria 
de la humanidad: allí en efecto tuvo su origen la Iglesia, obra 
del amor de Jesucristo; y la divina inspiración de ella, y la in -
falibilidad del Romano Pontífice, y las bendiciones, que hacen 
de los pecadores santos, y los dones que abrillantan la corona de 
los justos. 
El Apostolado con las transformaciones á su influjo debidas, 
el martirio con su portentosa fecundidad, la inagotable benefi-
cencia de los héroes del Cristianismo, la grandeza misma de la 
Santísima Virgen y hasta la Inmaculada Concepción, hechura 
son suya, porque se han formado de materiales por ese Corazón 
acumulados, y con la sangre de él se amasaron. 
Todas las maravillas, para decirlo en una palabra, del orden 
sobrenatural, que vemos con asombro, al Corazón de Jesús deben 
referirse como á su principio. 
¿No os parece que hemos hecho bien en escogerle como nues-
tra arma de combate? ¡Ah! seguros estamos de que con él todo 
lo podremos: ni habrá enemigo por fuerte que sea que no se nos 
rinda, ni plaza por inexpugnable tenida que no caiga en nues-
tras manos. 
Ya veis, pues, los medios con que contamos para conseguir 
nuestro intento de consolidar y propagar el reinado de Dios so-
bre vosotros: vuestra docilidad, la autoridad divina de nuestro 
ministerio, la eficacia del sacrificio y la omnipotente virtud del 
Corazón de Jesús. 
Fáltanos deciros algo sobre los resultados que obtendremos 
si, ayudados de esos medios, llevamos á término nuestra empresa. 
.- - 1 5 - . . . 
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Muchas son las necesidades de este si^lo nuestro, que tan 
ufano está de sus adelantos y de sus conquistas. Aunque la so-
ciedad moderna, el mundo ae hoy en el desvarío de su locura 
cante victoria, creyéndose si no en las cumbres déla dicha, cerca 
de ellas, es lo cierto que penoso malestar á todos nos aqueja; y 
tenemos la conciencia de que algo nos falta para alcanzar el do-
rado ensueño de la vida, la paz y la dicha. Ese al^o no es pe-
queña cosa por cierto, sino antes asunto de grandísima trascen-
dencia. 
Tiempo hace ya que se trama en el lugar de nuestro destierro 
horrenda conjuración: no se trata de declarar guerra á muerte 
á la miseria, por mil causas engendrada, que convierte el país en 
que vivimos en verdadero valle de lágrimas: ni tampoco se pre-
tende exterminar los errores, combatiéndolos en todos los terre-
nos, sin dejarles portillo alguno por donde escapar puedan; ni en 
fin es bandera de los conjurados la persecución al vicio y á todo 
lo que al vicio lleva al hombre ó del vicio no lo separa. Trátase 
de negocio mucho más grave, de romper de una vez las relacio-
nes entre la tierra y el cielo, proclamándose la humanidad inde-
pendiente de todo yugo. 
El plan no puede ser más absurdo: ¿qué sería del hombre sin 
Dios, y por consiguiente sin esperanza y sin amor? Y sin embar-
go han entrado en la conspiración todos los pueblos ó á lo menos 
la inmensa mayoría de ellos; todas las clases sociales; y casi, ca-
si puede afirmarse así, muchedumbre innumerable de hombres 
de toda condición, por manera tal que en las concavidades de las 
peñas, lo mismo que en lo profundo de los valles, en las altas ci-
mas y en el fondo del abismo, óyese el pavoroso grito. Nolumus 
hunc regnare sujjer nos: no queremos que reine éste sobre nos-
otros. 
En esta guerra, claro está, el hombre sale perdiendo siempre, 
y resultado de su derrota suelen ser las desdichas privadas y 
públicas de que á menudo están como sembrados nuestros ca-
minos. 
El cólera invade un pueblo y diezma á sus habitantes, se-
gando en un momento mil vidas: la tierra se conmueve en vasta 
comarca, hundiéndose poblaciones enteras, que caen derribadas 
con formidable estrépito: la filoxera ó la langosta acaban con la 
. vid ó con el tri^o. 
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¿Sabéis lo que todo esto significa las más de las veces"? Que 
aquel pueblo entró en la conjuración, en la liga, y cuando alzaba 
pendón contra Dios, Dios le tendió el látigo, y con él le cruzó las 
espaldas. 
Y á esto se deben también esas crisis sociales, más temi-
bles que las borrascas y los cataclismos del orden físico, por-
que ponen en riesgo los principios fundamentales de la sociedad. 
No nos basta sm embargo no estar en guerra con Dios: nece-
sitamos vivir en contacto con él. 
La historia nos enseña las consecuencias que se producen na-
turalmente cuando dos pueblos se acercan y se comunican; tras-
mítense sus ideas, sus gustos, sus sentimientos, sus aficiones, en 
una palabra, todo lo que constituye su peculiar civilización. Así 
las Cruzadas, á pesar de no haber servido para libertar el Oriente 
del yugo musulmán, causaron grandísimo bien no solo por que 
contuvieron la audacia mahometana, impidiendo la ruina total 
de la Europa católica, sino por que trajeron la cultura y letras 
orientales á estas nuestras comarcas de Occidente. 
Si la comunicación de los hombres entre sí es de tanta tras-
cendencia, calcúlese lo que será la comunicación de los hombres 
con Dios. 
Si el Dios de los católicos fuese el dios, ó más bien, el ejérci-
to de dioses del paganismo, ó el dios de la moderna filosofía, en-
tendiendo por esta la multitud de sistemas, obra de imaginacio-
nes enfermas, más que de inteligencias sanas, que hoy riñen 
con la Iglesia católica recias peleas, es decir, el dios del panteis-
ta, el dios del positivista, el dios del racionalismo, cualquiera que 
sea la forma y carácter con que este se presente, su trato sería 
antes nocivo que beneficioso. 
Pero no acaece así: el Dios de los católicos es Verdad, Justi-
cia, Belleza, Orden, y su contacto no puede dejar de ejercer in -
fluencia saludable en los individuos y en los pueblos. 
Luz infinita, engendradora de toda luz, de donde cual de un 
solo foco se derivan la razón y la fe, hermanas, no rivales, como 
alguien pretende, alumbra á los humildes, poniendo á disposi-
ción de los que nunca estudiaron una sabiduría nueva; escla-
rece las sombras, que se amontonan en la mente de los sábios; 
dá á estos firmeza y seguridad en medio de sus vacilaciones, les 
empuja hácia adelante, mostrándoles los vastos horizontes del 
saber... y es padre del progreso científico. 
Origen de toda justicia, mantiene en las almas los nobles ins-
tintos que al crearlas les imprimió; ayúdalas á conservarse fir-
mes en medio de borrascas y tempestades, marcliando derechas 
siempre á su fin y sin inclinarse ni á uno ni á otro lado; recom-
pensando y castig-ando aun en este mundo, impide los desafueros 
á que nos conducen las pasiones, y nos estimula y excita á prac-
ticar las yirtudes: así purifica y eleva las costumbres. 
Belleza de la que toda belleza proviene, levanta los espíritus 
á regiones altísimas, á donde no alcanza el polvo de la tierra: 
háceles ver visiones celestes, y pone en las manos de ciertos sé-
res, objeto de sus predilecciones, el pincel ó el buril, el cincel y 
el martillo, á fin de que trasladen al lienzo ó al papel, al már-
mol ó al bronce lo que vio su mente extasiada, viniendo á ser de 
este modo padre del arte. 
Centro de la vida, como del sistema planetario lo es el sol, 
todo lo hace girar en derredor suyo con movimiento concertado, 
y sin que criatura alguna abandone su órbita, ni se extravíe en 
su camino; el rey y el súbdito, el grande y el pequeño, el hom-
bre del capital y el hombre del trabajo... todos, cuando son de 
Dios, siguen su ruta, y no hay en la sociedad humana perturba-
ciones de ningún género. Es por ende el padre del orden. 
Autor de la naturaleza, del propio modo que del orden sobre-
natural, no pretende como algún insensato piensa, la destrucción 
de la una por el otro, sino antes quiere su concordia, su perfecta 
armonía, dominando lo espiritual á lo material, y á lo espiritual 
y á lo material lo sobrenatural, pero sin anular esto á aquello, 
sino desenvolviéndose en su respectiva esfera todas las cosas.... 
Así es Dios padre del progreso material, como lo es del moral y 
científico. 
El trato, la comunicación, el continuo contacto con el Dios 
del Catolicismo no puede dejar de hacer mucho bien á los indivi-
duos y á los pueblos, estableciendo entre ellos la paz, la justicia 
y el orden, y desarrollando todos los gérmenes de la pública 
prosperidad, la ciencia que ilustra, el arte que recrea y eleva los 
espíritus y hasta la común riqueza, porque es ya hoy una verdad 
demostrada que el Cristianismo es el mejor sistema moral posi-
ble, el mejor sistema social, y el mejor sistema económico. 
Necesitamos aun otra cosa; á saber, aprender á amar. 
El más noble y más fuerte de los instintos de nuestro cora-
zón ha sido rebajado de un modo inexplicable. Habíanoslo dado 
Dios para que se emplease en Él, y debíamos, según el pensa-
miento divino, amarlo todo, desde la arena menuda de la playa 
hasta la roca granítica, cuyos picos se pierden entre las nubes, 
desde la gota de rocío, que semejante á bellísima perla apare-
ce por la inañaiia pendiente de humilde hoja, hasta el Occéano. 
cuyos límites no alcanza nuestra vista, desde la mariposa al 
águila, desde el pequeñuelo que no habla hasta el dulce amigo 
que nos consuela, desde el hombre al ángel; pero todo debíamos 
amarlo en Dios, por Dios y para Dios. Y nosotros en lugar de 
acomodarnos á este sapientísimo plan, invertimos el orden, cons-
tituyéndonos en centro de nuestros amores, y haciendo de lo más 
bello que existe debajo del sol, lo más deforme que puede conce-
birse, esto es, convirtiendo el generoso, desinteresado, puro y 
suave amor, en brutal y torpe egoísmo. 
Aprender á amar, no se crea que hablamos irreflexiva é im-
premeditadamente, es la gran necesidad de este nuestro siglo 
XIX, que blasona de humanitario, y pretende nada menos que 
ser el padre, ó si no tanto, el popularizador de la magnífica idea, 
del sublime pensamiento de la fraternidad humana. Hoy, en 
efecto, se repite á cada momento entre les hombres esta palabra 
dulcísima «hermano», apostrofándose con ella los unos álos otros; 
pero nunca hubo menos razón para que se dieran ese bello título. 
El medro personal, la propia conveniencia, hó aquí lo que gene-
ralmente se busca; y á trueque de lograr esos fines no se repara 
en medios. 
¿Sabéis cuál es el amor puro, desinteresado, generoso, que 
nunca se cansa de hacer bien, que no se detiene jamás en las 
vías del sacrificio, que no se mira á sí, y atiende siempre á los 
otros? Es el amor que en Dios se funda, que Dios comunica á los 
suyos, que de Dios se aprende y en Dios se bebe: es ese amor, 
que tiene un nombre propio en el lenguaje cristiano; el nombre 
mismo de Dios: Caridad. 
Por eso la historia no nos presenta más que en el campo ca-
tólico príncipes como Luis IX de Francia y Fernando I I I de Cas-
tilla, sábios como Agustín de Hipona y Tomás de Aquino, que 
buscan la ciencia no para recrearse en ella y con ella engalanar-
se, sino para hacer bien á los otros; héroes, como Pedro Molasco y 
Juan de Mata, que por libertar á sus hermanos dán la propia l i -
bertad, y.... en fin mugeres como las hijas de Vicente de Paul. 
Pues ahora bien; el reinado de Dios en el alma, en la familia 
y en los pueblos es la paz de la tierra con el cielo; es la comuni-
cación no interrumpida de la ciudad de las almas, de la Jerusalen 
de arriba, con la ciudad del mundo, que habitamos los míseros 
viadores: es Dios, viviendo en nosotros, é infundiéndonos su luz, 
su fuerza y su amor; ese amor que ha hecho tantas maravillas, y 
c[ue las hará perpétuamente. 
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¡Oh! Si Dios á modo de Señor absoluto llegase á reinar en la 
Diócesis confiada á nuestro celo ¡cómo todo se renovaría, convir-
tiéndose lo malo en bueno, lo bueno en mejor, y hasta lo mejor 
en pcrfectísimo y santísimo! 
Y porqué no ha de ser así? Dejad entrar á vuestro Rey, abrid-
le las puertas del corazón, del hog-ar, del pueblo todas las 
puertas, y veréis la dicha de que bajo su cetro gozáis, y la glo-
riosa aureola que os circunda. Reaparecerán los santos, que des-
graciadamente van siendo raros, y admiraremos los prodigio-
de virtud que asombraron á otros siglos. Volverá el hogar á ser 
el asilo de la paz, donde hallará el hombre consuelo en sus pe-
nas, descanso en sus trabajos, aliento en sus desmavos, y espan-
siones dulcísimas para todos sus afectos. Cesará donde quiera 
el imperio de las brutales concupiscencias, reemplazándolo el de 
los nobles instintos; y nuestro pueblo será digno sin soberbia, 
sumiso sin bajeza; laborioso sin codicia; aprovechado, no avaro; 
desprendido, jamás pródigo; benéfico, fácil para perdonar.... Los 
crímenes se acabarán, no presenciándose en este suelo bendito 
espectáculos de sangre, como el que dentro de pocos dias vere-
mos desgraciadamente... El odio concentrado que se advierte en-
tre unas clases sociales y otras se desvanecerá.... El rico amará 
al pobre y el pobre al rico... el grande al pequeño y el pequeño 
al grande. Y en fin, y para decirlo de una vez, el reinado de 
Dios convertirá esta afortunada tierra en una especie de cielo. 
Tal es la obra en que nos proponemos trabajar, y que espera-
mos ver, á lo menos en parte, realizada por los medios antes i n -
dicados. 
A su logro dedicaremos todas nuestras fuerzas, sin conceder-
nos tregua ni reposo; y lo cabemos, no estaremos solos. 
Nuestro venerable Cabildo Catedral, que fué siempre, según 
los informes que con grande contentamiento nuestro hemos reci-
bido, dechado de unión fraternal y ejemplar de la adhesión y el 
respeto que un cuerpo de esta especie debe á su Prelado, no nos 
abandonará. Con la luz de su prudentísimo consejo alumbrados, 
acertaremos en nuestras resoluciones, y su prestigio contribuirá 
á dar tuerza á nuestra autoridad. 
El Clero, y sobre todo el Clero Parroquial, nos ayudará tam-
bién poderosamente. Recientes desastres han patentizado hasta 
dónde llega su abnegación y su espíritu de sacrificio, y si lo pa-
sado es prenda de lo futuro, la conducta de nuestro Clero nos na-
ce fundadamente presumir que le tendremos muy cerca de Nos 
en la hora de las pruebas, si sobrevienen, y que en todo tiempo 
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con celo incansable procurará extender el reinadode Dios. Siem-
pre los sacerdotes debieron ser santos, pero hoy esto es más qne 
minea necesario, pues todos los ojos en ellos están fijos para 
espiar hasta sus más leves movimientos, y por otro lado tenemos 
una difícil obra que cumplir, la cual no se podrá llevar á térmi-
no sin grandes virtudes en los que han de realizarla. Mas esas 
virtudes, así lo creemos, no escasean en aquellos que el Señor 
nos ha dado por cooperadores, cuyas tareas no pueden por lo 
mismo dejar de obtener la bendición del Padre de las misericor-
dias. 
Hasta de los alumnos de nuestro Seminario nos prometemos 
mucho. Ellos son la esperanza de la Iglesia,por lo cual no perdo-
naremos diligencia para que en la Santa Casa donde moran 
aprendan ciencia y virtud, armas necesarias á todo el que solda-
do de Cristo ha de reñir sus batallas; más aun antes de que la 
hora del combate llegue para estos nuevos adalides de la causa 
de Dios, harán mucho bien al mundo, si en su escondido retiro 
dan santos ejemplos, pues demostrado está que un Seminario 
bien ordenado, y en el que se respira el perfume de todas las vir-
tudes, es no solo semillero de excelentes sacerdotes y solaz de 
los que por las cosas de de la Religión se interesan, sino tam-
bién espectáculo que edifica, demostrando el poder del Catolicis-
mo, que sabe formar ángeles en medio de una sociedad como la 
nuestra, toda corrupción y podredumbre. 
Ni será de poca importancia el auxilio que nos presten las 
Corporaciones religiosas y Congregaciones, así de varones como 
de hembras, entre nosotros.establecidas. ¡Cuánto no han hecho 
hasta el presente en pro de las almas, y cuánto no harán en ade-
lante, unidas á Nos en las empresas del celo las unas, y las otras 
abriéndonos el camino y sosteniéndonos con la oración! 
¡Ah! Os lo confesamos: hemos temido mucho al venir á Mála-
ga, y justificaban nuestros temores la importancia de esta Dióce-
sis, el número y calidad de sus habitantes, nuestra pobreza de 
talentos y virtudes y otras mil causas, entre las que no era de 
las que menos pesaba en nuestro ánimo, las glorias del anterior 
Pontificado. El nombre del Sr. Gom^z-Salazar, nuestro venerable 
predecesor, en quen resplandecían raras prendas, y principal-
mente la bondad, la caridad y un deseo del bien, que nunca se 
encomiará bastante, será siempre querido de los Malagueños, los 
cuales no olvidarán jamás al amoroso Padre, que siete años los 
gobernó, y que fué su consolador en momentos de peligro y con-
flicto, en aquella hora de terror en que por los pueblos y los cam-
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pos vagaban, llenando los aires con sus gemidos, hijos á quienes 
el terremoto robó su padre, esposas que quedaron sin esposos, 
madres desoladas y millares de desgraciados! 
Hemos temido, repetimos, mucho; más luego que pisamos esta 
tierra, y vimos vuestra acogida; cuando oimos hablar de vuestra 
índole y condiciones; cuando supimos lo que es el pueblo Mala-
gueño, lo que es su Clero, lo que son las Congregaciones laicales 
y religiosas aquí existentes, lo que es, en fin nuestro Cabildo, 
cobramos aliento y dijimos: Con tales auxiliares, y principal-
mente con la gracia de Dios, todo lo podremos. 
Y ansiosos de que esagracia de Dios sobre vosotros se difunda, 
os enviamos, queriendo daros en ella los tesoros del cielo, nues-
tra bendición en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, 
Málaga 23 de Setiembre de 1886. 
£S M A-IFlOELiO, OBISPO DE MÁLAGA. 
Por mandado de S. E. I . el Obispo mi Señor. 
Dr. Juan A Ivarez Troya, 
Secretario. 
Los Párrocos y Ecónomos leerán á sus feligreses esta Carta 
Pastoral, el dia festivo inmediato á su recepción, al Ofertorio de 
la Misa Mayor. 
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